


a&

LATPAE}IGIG¡u PEFUL rtFB

CENT§,O DE E§T{JDIO§ FOLKLORICOS

§IIIECTOR.:
ROBERTO DIAZ CASTILLO
lNvE§TIGA,DCIR §S ADJUF{TO§ :

CEI,§O A. LARA - OFEI,IA DETEON M.

DI§§ÑO: CABR.ERA.

FOTOGRAFI&§: MAURO CALANCHII,{A

AVE" DE I,A.R,EFOBMA 0.6:;, UO}{A 10.
GUATEMAI,A, CENTROAMERICA.

§5

§ffipp

3





ELPIFTtrIG¡HABAEIGI

FTG¡EIEFITO DI M,CASTILLO

Breve noticia histórica

José Toribio Medina, célebre bibliófilo y
poHgrafo chileno,l nos legó importantes datos sobre
algunos de los mejores grabadores gratemaltecos del
período colonial. Gracias a zus investigaciones y a
átr"r realizadas posteriormente,2 sabámos de las
hondas raÍces históricas de un arte emparentado con
los sellos prehispiínicos de bamo cocido y las técnicas
y concepciones estéticas propias de las jicaras
rayadas, Ia mueblería grabada, los trabajos en cuero y
otras artesanfas ornamentales del presente.

Entre los grabadores mencionados por Medina
figuran Blas Avila, José Valladares, Pedro
GarcÍ-Aguirre, José Casildo España, Francisco
Cabrera -conoeido también por sus admirables
miniaturas- y Narciso Rosal. De todos ellos queda eI
testimonio de sus creaciones, que am.mcan de 1660 y
están estrechamente vinanladas al desamollo de las
artes gnaficas en nuestro pars.

Del grabado en madera, antecedente inmediato
del pirograbado, nos dice José Toribio Medina:

"Desde elmismo año en quese intodujolaimprenta
en GtntemaJa, comenzaron a insertarse en los fibros
que allí se daban a luz, algunos tabajos en madera,
cuya procedenck es muy difícil de establecer, sí bien
es de presumir que fueron lleyados de la Peninsula y,
con más probabilidades, de Méxirc."3

Pero el grabado, como la pintura, Ia escultura y
la arquitectura, tuvo y tiene aún manifestaciones
populares -no académicas- de considerable valor. A
esta suerte de lenguaje artfstico pertenece eI
pirograbado, que es una modalidad de grabado en
madera.

Es asf como hacia fines de1 s.glo XIX,
empleando un aparato llamado pirógrafo, que
consiste en un tubo por donde pasa aire cargado de
vapores carburados y sale por el orificio de una aguja
hueca calentada al rojo en la llama de una liárnpara de
alcohol, se hicieron los primeros pirograbados. La
aguja permite trazar Uneas y sombras merced aI
chorro caliente de gas que Ia atraviesa y se le escapa
por la punta, de modo que con ellas el übujo alcanza
mayor perfección.

José Toribio Medina, La imprenta en Guatemala,
Guatemala: Tipografía Nacional (2a. edición), 19ó0.

Víctor Miguel D{az, Las bellas artes en Guatemala,

Guatemala: Tipografía Nacional, 1934;Edru Núñez de

Rodas,' Grabados de Guatemala, Guatemala: Talleres

Litográficos del Instituto Geográfico Nacional, 1970;

Roberto Cabrera, El grabado guatemalteco, Guatemala
(publicación de la Dirección General de Cultura y Bellas

Artes) : Litogr af{a Chang Li, 197 3. José Toribio Medina, ob. cit.
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Tá¡nicas y procedimientos

El pirógrafo empleado antiguamente se

oomponía de dos bombas de hule, colocadas una
cerca de la otra y unidas entre sr por un conducto que

bs comunicaba :con eI depósito de combustible

-alcohol o bencina-, de donde saHa una angosta
Eunguera rematada por Ia aguja o "punta" que servÍa
para girabar. Esta clase de instrumentos se trafa de
Francia y Alemania, pero se hizo muy escasa aI
iniciarse la primera guerra mundial. Entonces, en su

lugar, empezó a utilizarse el termocauterio, aparato
eléctrico de uso médico.

La madera preferida por los pirograbadores de
antaño era eI ciprés, a Ia cual atribuÍan mayor
"terswa". En Ia actualidad se trabaja también con
palo blanco.

Sobre la madera "prepatada" -cortada según las
piezas que formaran el objeto y pulida finamente- se

traza un boceto a lápiz que luego será pirograbado.
Los viejos pirograbadores realizaban asf verdaderas
obras de arte.
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El producto

Los objetos pirograbados que se hicieron en eI
pasado eran utilitarios y ornamentales: toalleros,
repisas, costureros, bomboneras, joyeros, huevos de
zurcir, cajas y cajitas, cigarreras, pastas para libros y
álbumes, polveras, marcos para cuadros y fotograffas.
Y los motivos preferidos por los pirograbadores de
entonces fueron los paisajes nacionales, los edificios y

las ruinas de Antigua Guatemala, los retratos de
personas, dibujos de pájaros, peros y gatos, y
numerosos adornos florales de variados diseños.

Ahora, según expresión reiterada de sus autores,
los trabajos pirograbados son de inferior calidad
estética: "Ios buenos -dicen- saJen muy caros y la
gente no los quiere pagar".Por ello, la producción
contemporánea es masiva, mas pintada que
pirograbada, y destinada a las curious shops y a1

turismo de mal gusto.
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Ptográadores famosos

Anügua Guatemala -asiento de Ia que fuera
c4ital del Reino durante Ia colonia- ha sido y sigue
siendo la ciudad consagrada al arte delpirograbado. A
esto obedece que las más valiosas obras de este género
consistan en dibujos de las ruinas monumentales, los
paisajes y retratos de gentes del lugar.

Hacia 1900, un famoso pintor antigüeño
llamado Juan Francisco Alvarez, quien tenr:a instalado
su taller en la Plazuela de Ia Escuela de Cristo,
empezó a hacer los primeros pirograbados. Suyos son
Ios mejores trabajos de aquella época, hoy verdaderas
piezas de museo.

Casado con la señora Manuela Ardón, el maestro
Juan Francisco Alvarez tuvo una hija llamada
Alberüna Alvarez Ardón, quien contrajo nupcias con
el señor Ricardo Blanco. Hijos de este matrirnonio
son los artistas Ricardo, Carlos, Rafael y Guillermo
Blanco Alvarez, conventidos gracias a las enseñanzas
del abuelo en extraordinarios discfpulos suyos.

AsÍ empezó a forjarse Ia cadena tradicional de
un arte que luego tuvo seguidores tan notables como
los maestros pintores Rodrigo Coronado y su hijo
Américo -fallecidos ambos-, quienes se iniciaron

frecuentando el taller de la familia Blanco Alvarez.
En la actualidad, salvo escasas excepciones, el

pirograbado ha degenerado en una suerte de artesanfa
comercial que carece de los atributos que
caracterizaron al magnÍfico arte de ayer. Frecisamente
por esta circunstancia, el Centro de Estudios
Folklóricos dedica este número de La Tradición
Popular a reproducir una selecta muestra de piezas
salidas de los viejos talleres.

Entre los pirograbadores contemporáneos
figuran Horacio Ramos Porras, nacido en
Chimaltenango, autor de cigarreras, joyeros y las
conocidas "cajas secretas", productos que exporta
hacia las ciudades de México y Tuxtla Gutiérrez, as
como aI Insütuto Técnico de San Salvador;Antonio
Golóm, discÍpulo del maestro Mario Rosa1es, quien
modificó sustancialmente los procedimientos
tradicionales al trabajar ahora auxiliándose de una
planchita de hiero en forma de S, que calienta sobre
brasas de carbón vegetal y aplica luego a la superficie
de Ia madera; Narciso Santos, que usa pirognabador
eléctrico y aplica pintura y barniz a sus creaciones;
Cecilio Tórtola y Héctor Valle, quienes trabajan
también de igual manera.
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Consideraciones finales

Los propios pirognabadores reconocen que la
progresiva extinción de su arte obedece a factores de
naturaleza económica. El costo de producción de los
trabajos que realizan es elevado y la demanda
insuficiente para cubrirlo. De ahÍ que tiendan,
algunos de ellos, a producir obras de baja calidad,
destinadas aI comercio de curiosidades tunsticas. De
esta manera se sustraen, ffiüy relativamente, a Ia
e:<plotación de que son vrctimas por parte de los
intermediarios y exportadores.

Para preservar esta parte de nuestro patrimohio
artÍstico, es aconsejable, entonces, atender y resolver
esos problemas económicos. En tal dirección podrian
adoptarse, por parte del Estado, medidas como las
siguientes: proporcionar asistencia financiera integral
a los pirograbadores, de manera que ésta sea
suficiente, ágil, oportuna, de bajo costo, selectiva,

asesorada y supervisada; elaborar un catalogo de
diseños que sirva de patrón orientador, tomando
como modelo las piezas de mas alta calidad;dotar de
equipo adecuado a los artistas; facilitar a los
pirograbadores la adquisición de Ia materia prima y
los combustibles; aconsejar la división del trabajo que
aumente Ia productividad sin afectar negaüvamente la
capacidad creadora de los artistas; establecer premios
y estÍmulos para los mejores arüstas; organizar
exposiciones perióücas de los productos y otras
análogas. AsÍ se lograrfa que los artistas y artesanos
que ahora trabajan sin sistema, desorganizadamente,
faltos de resursos, puedan hacer frente a sus
necesidades minimas y, en el plano culturd, realizarse
con apego a zus tradiciones, a sus propias costumbres
y hábitos. Las poHticas de contenido democráüco y
progresista más avanzadas recomiendan hoy dr'a el
estrmulo e incremento de las artes y artesanfas
populares que entrarian formas de identidad cultural.
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